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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


XPÓNESE aquí la manera de proceder de la vida, al revestirse de formas materiales, o 
sea, al presidir el desenvolvimiento de los organismos. Los primeros animales tuvieron 

un desarrollo muy limitado, por dos razones: primera, por vivir dentro del mar y no poder 
obtener el oxígeno suficiente, y, segunda, por carecer de espina dorsal, y todo animal, privado 
de vértebras, jamás ha tenido mucha importancia. La espina dorsal es el factor más im=- 
portante en la constitución de nuestros cuerpos; y en estas páginas aprendemos a dividir los 
animales en dos grandes clases: los que tienen espina dorsal y los que no la tienen. Los seres 
con espina dorsal más antiguos son los peces. Cuando la tierra estuvo poblada de toda clase 
de plantas y animales, quedó dispuesta para recibir al hombre, que había de enseñorearse de 


ella y dominarla, 


« 


CONSTITUCIÓN DEL ORGANISMO 
ANIMAL 


I fijamos la atención en un con- 
junto cualquiera de animales 
diversos, tales como un elefante, un 
pájaro, una abeja y una serpiente, 
veremos cuán distintos pueden ser los 
cuerpos de los animales; pero hallaremos 
que aun en esa diferencia hay un orden, 
y que los puntos en los cuales los 
cuerpos de animales diferentes concuer- 
dan, son más importantes que aquéllos 
en que difieren. 

Si pudiéramos congregar ante nos- 
otros todos los animales que existen y 
examinarlos cuidadosamente, nos sería 
posible dividirlos, a pesar de todas sus 
diferencias, en dos grandes grupos; de 
tal modo, que todos los animales de uno 
de ellos tendrían mucho más parecido 
entre sí que con cualquiera otro animal 
del otro. En el uno colocaríamos los 
animales que tienen espina dorsal, y en 
el otro los que de ella carecen. 

Es verdad que tropezaríamos con 
algunos animales, muy pocos, acerca de 
los cuales no podríamos estar seguros, 
o mejor dicho, a los cuales deberíamos 
colocar en un orden comprendido entre 
las dos agrupaciones antes citadas, 
pues existen unas cuantas especies de 
animales, que aun viven sobre la tierra, 
los cuales tienen sólo: media. espina 
dorsal, o algo que se parece a cierto tipo 
de espina dorsal rudimentaria. Estos 
animales son, a no dudarlo, interesantí- 
simos, porque nos enseñan cómo empezó 
la espina dorsal, y no debe importarnos 
el que no podamos clasificarlos. 


Ahora bien, empecemos primera- 
mente por la clase menos importante 
de animales: los. que no tienen espina 
dorsal. Trataremos de ellos en primer 
lugar, porque es probable que fueran 
los primeros. Durante muchos siglos 
hubo infinidad de clases de animales que 
vivían en el mar, y otras que vivían en 
tierra, estos últimos, siempre de sangre 
fría, que no tenían espina dorsal. 

Estos animales, que no tienen espina 
dorsal, se resisten a ser sometidos a una 
ordenada clasificación. Algunos de ellos 
están más maravillosamente formados 
que otros, y no han existido tanto 
tiempo sobre la tierra. Pero se diferen- 
cian tanto unos de otros, que realmente 
es del todo imposible colocarlos en un 
solo orden. En todos los casos, sin 
embargo, estos animales sin espina 
dorsal, tales como insectos, crustáceos 
y gusanos, son muy modestos, y de 
escasa importancia. Ninguno de ellos 
tiene cerebro; lo cual no quiere decir 
que no puedan sentir, ni que algunos de 
ellos, tales como las abejas, no- sean 
maravillosos por muchos conceptos; 
pero al fin- y al cabo, sin cerebro nunca 
pudo hacerse gran progreso; y así no 
hay necesidad de que nos extendamos 
más- aquí acerca de.los. animales sin 
espina dorsal, o invertebrados. 

Tampoco es menester añadir nada 
sobre las curiosas clases. de. animales 
que presentan indicios de una espina 
dorsal rudimentaria. Por algunos con- 
ceptos están considerados entre los 
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animales mus interesantes del mundo, 
pora los pequeños principios que 
conducen a grandes resultados son 
siempre interesantes. Pero aquí, sin 
olvidarnos de que las espinas dorsales en 
muchos animales primitivos fueron muy 
toscas e imperfectas, podemos empe- 
zar por aquellos animales tan conocidos 
de todos, en los cuales se encuentra pri- 
meramente una espina dorsal completa, 
aunque muy sencilla, y que son los 
peces. 

te GRANDES GRUPOS DE ANIMALES 

CON ESPINA DORSAL 

Si ahora, empezando por los peces, 
estudiamos todas las clases existentes 
de animales con espina dorsal, halla- 
remos que, a pesar de contarse por mi- 
llares, todos pueden ser clasificados de 
un modo muy sencillo. Y más aún, 
casi se puede demostrar qué clase fué 
la primera, cuál la última, y así sucesiva- 
mente. Muchos laboriosos hombres de 
ciencia, han tratado de clasificar de 
esta manera los animales invertebrados; 
pero aun no lo han conseguido. 

He aquí, pues, las 5 grandes clases de 
animales con espina dorsal, acerca de 
los cuales no existe duda alguna: 
peces, anfibios, reptiles, aves y mamí- 
feros. Ahora bien, algunos de estos 
nombres parecerán extraños, pero no 
son difíciles y vamos a explicarlos. 
Por ejemplo, quizás no todos hayan oído 
hablar de anfibios, hasta ahora; pero no 
hay nadie que no sepa reconocer una 
rana si la viera; y quien no haya oído 
hablar nunca de mamíferos, no por eso 
encontrará difícil recordar que los 
mamíferos son los animales que ali- 
mentan a sus crías con leche, como, por 
ejemplo, una vaca que cría a su ternero. 
Una madre humana alimenta a su 
pequeño del mismo modo; y los seres 
humanos son por excelencia la especie 
suprema de los mamíferos. 

ISTORIA DE LOS ANIMALES QUE TIENEN 
ESPINA DORSAL 

Ahora bien, entre un pez, una vaca, 
un gorrión y una rana hay grandes 
diferencias; y, sin embargo, en las 
líneas generales sobre las cuales se 
formaron sus cuerpos, coinciden per- 
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fectamente, porque todos ellos tienen 
espina dorsal. También veremos más 
adelante, que, además, convienen en 
otras muchas cosas. Es verdad que los 
peces tienen la sangre fría, y respiran . 
agua (mejor dicho, el aire disuelto 
en el agua), mientras una vaca O un 
gorrión tienen la sangre caliente y res- 
piran aire; pero en cuanto a la constitu- 
ción del cuerpo, todos estos animales 
con espina dorsal, son más parecidos 
entre sí que a ningún otro animal que 
no la tenga. 

Los primeros, como ya hemos dicho, 
fueron los peces, de los cuales hay 
muchas y muy diferentes clases, según es 
sabido, aunque todos los que nos sirven 
de alimento tienen estrecha relación 
entre sí. 

Existen otras muchas especies de 
peces raros, que ninguno de nosotros 
ha visto nunca; pero podemos considerar 
todos los peces, como un solo grupo, y 
recordar sus principales caracteres. Los 
peces son los primeros animales con 
espina dorsal, viven en el agua y res- 
piran la pequeña cantidad de aire que 
encuentran en ella; son, por lo tanto, 
animales de sangre fría, y de ningún 
modo debemos confundirlos con ciertos 
raros mamíferos, tales como la ballena, 
los cuales viven en el mar, pero respiran 
el aire de la superficie, y, de igual modo 
que todos los mamíferos, tienen la 
sangre caliente. 


N?2 TODOS LOS ANIMALES QUE VIVEN EN 
EL MAR SON PECES 


Además todos los peces tienen espina 
dorsal, que es la parte principal de lo 
que llamamos esqueleto; y este esqueleto 
está en el interior de su cuerpo y Se 
halla recubierto por partes blandas, 
como son los músculos y la piel. El 
hecho de tener este esqueleto dentro 
del cuerpo, formado sobre la espina 
dorsal y alrededor de la misma, se 
realiza en todos los animales que tienen 
espina dorsal. 

Así como no debemos confundir de 
ningún modo a los peces con animales 
como la ballena; así también, debemos 
desechar aquí, de una vez para siempre, 
la errónea idea de que todos los animales 
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que se encuentran en el mar son peces. 
Es absurdo creer que un molusco, una 
ostra, una estrella de mar, o cualquier 
otra clase de las llamadas mariscos, sea, 
en efecto, un pez. No tienen espina dor- 
sal, ni la más remota señal de cerebro, 
y son tan inferiores al pez, como el 
pez lo es con respecto a la vaca. No por- 
que vivan en el mar podemos darles el 
nombre de peces; como tampoco diremos 
que los gusanos sean pájaros, porque 
respiran dentro del aire. 

Ahora bien, muy a menudo los ani- 
males con espina dorsal tienen miem- 
bros: patas delanteras y traseras, O bra- 
zos y piernas, o alas y patas; y la for- 
mación de estos miembros es uno de los 
hechos más importantes en el proceso 
general del desenvolvimiento orgánico 
animal. Pronto la estudiaremos en los 
peces. 

Lo más parecido a miembros que en- 
contramos en los peces son sus aletas. 
Muchos creen que ciertos peces que 
tenían una aleta extendida a lo largo 
de cada costado, de cabeza a cola, 
tuvieron, en virtud de su fuerza vital, 
una parte importantísima en la for- 
mación de los cuerpos de animales 
posteriores y superiores a ellos, pues 
estas largas aletas laterales se fueror 
transformando gradualmente, con el 
transcurso de los siglos, en dos pares 
de miembros, un par al frente y otro 
detrás, que ya empezamos desde ahora 
a encontrar en todos los animales con 
espina dorsal. 

UÉ SON LOS ANFIBIOS 


La palabra anfibio es de origen 
griego, y significa « ambas vidas ». Esta 
palabra fué formada para significar que 
los animales de esta clase, tales como la 
rana, tienen dos clases de vida: vida 
en el agua y vida en la tierra. Ahora 
bien, no es que puedan llevar la vida 
en sentido regresivo o progresivo, de 
un modo u otro, como se les antoje, 
sino que todo anfibio empieza por 
llevar una clase de vida y sigue después 
llevando la otra. 

Cuando la rana es muy joven se la 
llama renacuajo, el cual vive en el agua 


y respira agua. Si no saliera nunca de 
este estado, le podríamos llamar pro- 
piamente pez. En su condición de 
renacuajo, es igual a un pez; pero, como 
es natural, si no fuera más que pez, 
viviría toda su vida en el agua. El 
renacuajo no'lo hace así, sino que al 
cabo de algún tiempo empieza a sufrir 
grandes transformaciones: en su cuerpo 
empiezan a presentarse señales de mien- 
bros, y, lo que todavía es más impor- 
tante, señales de pulmones, y, por fin, 
el pequeño renacuajo crece hasta sel 
una rana (la cual no es pez), que tiene 
brazos y patas, o miembros delanteros 
y traseros, y que respira el aire por 
medio de pulmones. La rana tiene ma- 
nos, como nosotros, y en cada una de 
ellas cinco dedos, y otros cinco en cada 
je. 

Cuando el renacuajo se ha transfor- 
mado en rana, esto es, en un animal con 
espina dorsal y cuatro miembros, respi- 
rando el aire por medio de pulmones, es 
muy parecido á algunos animales dota- 
dos de espina dorsal de la clase siguiente 
a él, y que se llaman reptiles. Entonces 
no se asemeja a una serpiente, sino a un 
pequeño lagarto, especialmente a un 
lagarto sin cola. Realmente la manera 
más sencilla de explicarse estos hechos 
consiste en considerar a los anfibios 
como peces cuando pequeños, y como 
reptiles cuando son más crecidos. El 
renacuajo es en realidad un pez, pues 
está constituído como los peces y hace 
lo que hacen los peces. La rana, cuando 
grande, es realmente un reptil, y hace 
lo que hacen los reptiles. 


E CUANDO LOS REPTILES ERAN LOS 
DUEÑOS DE LA TIERRA 


Dejemos ahora a los anfibios y pase- 
mos a la clase siguiente de animales con 
espina dorsal o vertebrados, los cuales 
son los reptiles, y de éstos no es menester 
decir mucho, sino que gran número 
de ellos carecen de extremidades y se 
arrastran por el suelo. 

Hubo una época en que los reptiles 
abundaban tanto, que eran los dueños 
de la tierra. No había entonces nada 
que se opusiera a su multiplicación y 
desenvolvimiento. Alcanzaban tamaños 
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enormes; visitando museos se pueden ver 
los restos de sus cuerpos, que algunas 
veces llegaban a veinte metros de largo. 
En algunos de ellos, especialmente en 
los más pequeños, se les formaban gran- 
des tiras de piel entre sus extendidos de- 
dos, una especie de tela tal como se ve 
todavía en las patas de muchas aves 
acuáticas, y de este modo les era más 
o menos posible volar o dar grandes 
saltos. Algunos de ellos fueron quizás 
muy fuertes y fieros, y tenían terribles 
e innumerables dientes. Debía ser muy 
extraña la tierra en la época de 
los reptiles. 


Te AVES 


Entre los reptiles y las aves, 
existe gran número de diferen- 
cias, tanto en su aspecto, 
como en sus métodos de vida. 
Por ejemplo, ninguno de los 
pájaros actuales tiene dientes; 
y por el contrario, están pro- 
vistos de alas, que les faltan a 
los reptiles. Pero, como se han 
descubierto restos de aves que 
tuvieron dientes, debemos re- 
conocer que ha habido tiempo 
en que estas diferencias fueron 
menores. 

Los entusiastas de las aves 
se inclinan algunas veces a 
colocarlas a la altura de los 
mismos mamíferos; y es in- 
negable que, en muchas cosas, 
aquéllas igualan a éstos y aún en 
algunas los aventajan. Pero en verdad, 
nadie, ni siquiera los partidarios más 
apasionados de las aves, pone en tela 
de juicio que el grupo más elevado de 
los animales y de los vivientes de toda 
especie, es el de los mamíferos. 

I* GRAN VARIEDAD DEL MUNDO ANIMAL, 
Y EL PREDOMINIO DE LOS MAMÍFEROS 

En la lámina que sirve de ilustración a 
este artículo, vemos la gran variedad de 
las especies animales que pueblan el 
mundo. No parece probable que los 
primeros mamíferos adquirieran un 
desarrollo comparable «al de los reptiles; 
pero, con todo eso, sobrevivieron y 
floresieronen, parte por apartarse de 


La columna verte- 
bral está formada 
por muchos huesos 
pequeños. 
grabado nos mues- 
tra la columna 
vertebral y el lugar 
que ocupa en el 
cuerpo humano. 
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los reptiles, retirándose a parajes adonde 
estos últimos no iban a vivir, y más 
especialmente a causa del gran cuidado 
que tuvieron con sus crías, cuidado tan 
solícito y previsor como no lo hallaría- 
mos en todo el resto del reino animal. 

De entre todos los mamíferos en 
particular, y por consguiente, de entre 
todos los animales, el hombre, con- 
diderado solamente en su parte animal, 
es el ser más elevado y el verdadero 
dueño de la tierra. 

Ahora bien, mientras durante largos 
siglos han ocurrido tantos cam- 
bios en los animales, nada ha 
sucedido que hiciera desaparecer 
la espina dorsal. 


L FACTOR PRINCIPAL EN LA CONS- 
TITUCIÓN O ESTRUCTURA DE 
NUESTROS CUERPOS 


Todos sabemos que la espina 
dorsal de un arenque es el 
elemento importantísimo de su 
estructura, sin el cual, ni el 
arenque, ni la casi totalidad de 
los peces existentes, podrían 
vivir. Sin embargo, esa espina 
dorsal es muy sencilla y sólo 
adecuada para un animal que 
lleve una vida uniforme, de 
necesidades poco variadas, y que 
desde su nacimiento hasta su 
muerte sólo haga una clase de 
movimiento. 

La rana posee una espina 
dorsal más fuerte y complicada; 
y en un mamífero esa porción 
de su organismo está tan lejos de ser 
una cosa sencilla, que podríamos pasar- 
nos la vida entera estudiándola. 

En nosotros mismos, como en los 
peces, es el factor principal en la cons- 
titución de nuestros cuerpos; algo 
semejante a la quilla de un barco, sobre 
la cual se construye todo el casco; pero 
hasta en lo más sencillo, ínfimo y débil 
de ella se nos muestra un millón de 
veces más maravillosa que la quilla del 
mayor barco construído o por construir, 


STRUCTURA DE LA ESPINA DORSAL DE 
NUESTRO CUERPO 


La espina dorsal no es en realidad un 
hueso, sino que está formada de gran 
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Este grabado nos presenta gráficamente la gran variedad del mundo animal y el predominio de los mamí- 
feros, cuyas formas son muy superiores a las de las aves, a las cuales siguen, en sentido decreciente de 
importancia, los reptiles, loz anfibios y los peces. 
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número de huesecillos puestos unos tras 
otros, siguiendo una, dirección deter- 
minada. Estos -huesecillos están dis- 
puestos en serie, de igual modo que 
se coloca un número de piedras super- 
puestas para formar una columna, al 
construir un edificio. Por esta razón, 
la espina dorsal es llamada a menudo, 
columna vertebral; los huesos que la 
componen se denominan vértebras. El 
nombre científico de los animales que 
tienen espina dorsal, es el de verte- 
brados, y el de los que no la tienen, 
invertebrados. 

co USAN LOS ANIMALES SUS MIEMBROS 

O EXTREMIDADES : 

Los animales usan los miembros o 
extremidades para moverse, en general, 
y los delanteros no sólo para el movi- 
miento, sino también para otros pro- 
pósitos. Por ejemplo, ya sabemos para 
qué terrible fin usa el tigre sus garras. 
Si consideramos un mamífero superior 
al tigre, el mono, por ejemplo, veremos 
que de sus miembros delanteros saca 
una utilidad mucho mayor. Ni el león, 
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ni el tigre más hábil, aunque con las 
garras sostengan firmemente su alimento 
mientras lo devoran, pueden asirlo 
como nosotros hacemos, y llevárselo a 
la boca. El mono lo hace, ha aprendido 
el gran arte de asir. Los miembros 
delanteros, del mono le son, cuando 
menos, tan importantes para asir, como 
para ir de un lado a otro. 

En el hombre, la columna vertebral 
es una verdadera columna, porque se 
mantiene vertical, y sólo los pequeñue- 
los usan los miembros delanteros para 
andar, como decimos vulgarmente, a 
gatas. En saliendo de los. primero 

- meses de nuestra vida, no necesitamos 
los brazos para andar y los usamos, 
en cambio, como instrumentos necesa- 
rios del cerebro, tan imprescindibles, 
que sin ellos el hombre apenas hubiera 
podido hacer nada en este mundo. A 
no dudarlo, la conservación de la especie 
humana y las maravillas todas del pro- 
greso, dependen, en grandísima parte, 
del uso que podemos hacer de nuestros 


. brazos. 


EL PELÍCANO Y LA NATURALEZA 


Al Pelícano admiraba 
Uno que le vía amante 
Dar su sangre a sus hijuelos; 
Y exclamó: «¡Gran Dios! ¡qué ave! » 


Naturaleza lo oyó, 
Y preguntóle: « ¿Qué padres 
Conoces tú, que a sus hijos 
Les meguen munca su sangre? » 
PRÍNCIPE. 


EL LEÓN Y EL RATÓN 


Estaba un ratoncillo aprisionado 
En las garras de un león; el desdichado 
En la tal ratonera no fué preso 
Por ladrón de tocino ni de queso, 

Sino porque con otros molestaba 

Al león que en su retiro descansaba. 
Pide perdón llorando su insolencia, 

Al oir implorar la real clemencia, 
Responde el rey con majestuoso tono: 
(No dijera más Tito) «Te perdono ». 
Poco después, cazando el león tropieza 
En una red oculta en la maleza: 


Quiere salir, mas queda prisionero: , 
Atronando la selva ruge fiero. 

El libre ratoncillo que lo siente, 
Corriendo llega, roe diligente 

Los nudos de la red, de tal manera, 
Que al fin rompió los grillos de la fiera. 


Conviene al poderoso 

Para los infelices ser piadoso: 

Tal vez se puede ver necesitado 

Del auxilio de aquel más desdichado. 
SAMANIEGO, 
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AY en el mundo muchas cosas que no podemos ver, y su número es mayor que el de 
las que vemos. Nuestra vista no percibe, aunque vivan a nuestro alrededor, los 
seres más pequeños y de forma más sencilla que existen en la creación, a los cuales se da el 
nombre de microbios. Son tan diminutos, que si colocázamos 20,000 el uno al lado del otro, 
no alcanzarían para cubrir una moneda pequeña. Estos microbios se multiplican más de 
prisa de cuanto podemos imaginar. Si en el momento de leer estas líneas tuviéramos un 
microbio y le diésemos bastante de comer, al cabo de una hora o dos produciría más microbios 
que gente hay en una gran ciudad. En todas partes se encuentran microbios, en nuestro 
cuerpo y en todo lo que tocamos; para reproducirse se dividen de manera que de uno salen 
dos. Algunos son perjudiciales, y nos producen enfermedades; otros nos conservan la 
salud; y el que estemos sanos o enfermos depende de nuestro modo de tratar a esos seres 
diminutos, que viven en nuestro cuerpo, Cada uno de nosotros es como un reino dentro 
del cual ejércitos invisibles de microbios combaten en pro o en contra de nuestra salud. 


LOS SERES MÁS PEQUEÑOS QUE 
EXISTEN EN EL MUNDO 


ABLAREMOS ahora de los seres 
vivientes más pequeños que cono- 
cemos y de las cosas que hacen, no sólo 
porque son de por sí muy interesantes, 
sino también porque su vida, que se 
relaciona con la historia de la tierra, 
ocasiona en ésta todo género de trans- 
formaciones. 
pa Esos seres son sumamente pequeños, 
y se les designa com nombres muy 
diversos, entre otros, con el de gérmenes. 
Acaso habréis oído ya hablar de estos 
gérmenes, pues tal es el nombre que se 
les da cuando enfermamos por su culpa, 
lo cual suele suceder con bastante 
frecuencia. Pero el sabio francés Pas- 
teur, que fué quien descubrió que esos 
seres pueden causar enfermedades, los 
llamó microbios, palabra que significa 
«vida pequeña », y que nos indica que 
se trata de seres vivientes extremada- 
mente diminutos. 

Como originan tantas enfermedades, 
mucha gente cree que los microbios son 
siempre dañinos, y que ninguno de ellos 
puede ser de utilidad. Pues bien, es 
preciso que sepáis que esos microbios, 
descubiertos sólo hace medio siglo, son 
necesarios para la wida de todos los 
animales, así como para la de nosotros 
mismos. Son realmente muy pocas las 
especies de microbios que producen 
enfermedades; en su mayoría los micro- 
bios no sólo son inofensivos, sino que 
sin ellos no podríamos vivir. Conviene 


saber que existen esas pequeñísimas 
criaturas, y que en la historia de la vida 
desempeñan un papel importantísimo, 

Lo primero en que debemos fijarnos es 
en que los microbios son muy pequeños 
tan pequeños, que si no ayudáramos a 
los ojos de alguna manera, no podríamos 
llegar a verlos; se cree que existen 
microbios tan sumamente diminutos, 
que por mucho que auxiliemos a la 
vista, no conseguiremos verlos, ni 
siquiera con los instrumentos más 

tentes. 

El hombre, por consiguiente, no pudo 
saber que existían los microbios hasta 
que se inventó un instrumento mara- 
villoso, llamado microscopio, el cual 
consiste en una combinación de lentes 
dentro de un tubo, y aumenta las cosas, 
muy pequeñas de manera que podamos 
verlas con toda claridad. Pero ni aun 
valiéndonos del microscopio llegaríamos 
a distinguir todas las diversas clases de 
microbios, ni a averiguar que los hay en 
todas partes. 

Cuando decimos «en todas partes », 
no nos referimos, por supuesto, a 
lugares como el fuego, pues claro está 
que allí no pueden vivir microbios, ni 
nada; y, por otra parte, tampoco ha- 
llaréis microbios en el aire que se respira 
en alta mar. Pero siempre se encuen- 
tran microbios en tierra. Abundan en 
el aire, cubren todo lo que podemos 
tocar dentro o fuero de las casas, y se 
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han encontrado hasta en la nieve de las 
mismas regiones árticas. También los 
hay en el agua. Puede decirse, por lo 
tanto, que esos seres viven en casi todas 
partes y realizan todo género de trabajos. 
Lo pasaríamos muy mal si todos fuesen 
perjudiciales. 

ÓMO PODEMOS VER CRECER A LOS 

MICROBIOS DE DÍA EN DÍA 

Hay todavía gente que cree que no 
existen los microbios, pero es únicamente 
porque nunca han tenido oportunidad 
de verlos. No obstante, esto es cosa 
muy fácil; y no cabe duda respecto a su 
existencia, cuando se les ve, a cente- 
nares, vivir y reproducirse. 

Asimismo es fácil criarlos. Para ello 
basta recoger unos cuantos, sumergiendo 
la punta de una aguja en algo que los 
contenga, y meterlos luego en un poco 
de leche—que es una de las substancias 
más a propósito para criarlos—o en un 
poco de gelatina; así como también se 
puede frotar la punta de la aguja con 
los microbios, contra una patata cor- 
tada; de ésta y de otras maneras pode- 
mos observar cómo crecen de día en día. 
Claro está que no se verán los microbios 
separadamente, pero se ven las colonias 
o grupos en su conjunto, y como cada 
clase tiene un modo distinto de exten- 
derse, cualquiera que los conozca podrá 
escoger desde luego los tubos en que 
se crían e indicar la especie de microbio 
que contienen. 

I* CÉLULA MARAVILLOSA EN QUE SE 
ELABORA LA VIDA 

Es fácil, hasta cierto punto, compren- 
der cómo están constituidos los micro- 
bios, porque sus formas son muy sencillas 
—o, por lo menos, lo parecen—y no 
ofrece dificultad alguna el describirlas; 
pero precisa tener en cuenta que hay 
miles de ,especies diferentes, aunque 
muchas parezcan casi iguales, y estas 
diversidades dependen forzosamente de 
diferencias en su estructura. Los mi- 
crobios son demasiado pequeños para 
que podamos distinguir la estructura de 
cada cual; pero, ateniéndonos a lo que 
alcanza nuestra vista, sus formas son 
siempre más o menos parecidas. 

Todo microbio consiste en un pedacito 
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de materia viviente llamada célula, 
Esto constituye su cuerpo y le sirve 
para todos los fines de la vida. Algunos 
microbios son redondos; otros tienen la 
forma de pequeñas varillas; los hay muy 
gruesos, y también muy delgados — 
comio los que dan la gripe, o la tisis;— 
pero todos los microbios, sean inofen- 
sivos o dañinos, y en donde quiera 
que vivan, consisten en una sóla 
célula. 

Conviene fijarse bien en que hay seres 
vivientes que pueden crecer y moverse, 
a pesar de no tener boca, ni pulmones 
ni musculos. Esto nos enseñará que 
muchas de las cosas que hacemos 
valiéndonos de las varias partes que 
componen nuestró cuerpo y se adaptan 
a sus diversos fines, las realizan otros 
seres compuestos de una sola célula, en 
la cual, al parecer, no existen partes 
distintas. 

Se da a los microbios muchos nombres, 
según las formas que ostentan; pero no 
nos ocuparemos de ellos, tanto más, 
cuanto que, por un motivo o por otro, 
ciertas clases de microbios asumen 
diferentes formas, según los casos 0 
épocas. 

IEN MILLONES DE MICROBIOS CABRÍAN 

EN UNA MONEDA PEQUEÑA 

Cuando crecen en lugar determinado, 
pueden ser redondos o muy cortos, y 
luego, al cambiar de ambiente, volverse 
largos y delgados. Esto depende, pro- 
bablemente, de la clase de alimento que 
encuentran, del mismo modo que mien- 
tras la gente pobre que vive en barrios 
descuidados y habitaciones malsanas, 
suele ser de corta estatura, son varios 
centímetros más altas las personas que 
viven con mucha higiene, respirando aire 
puro, y bien alimentadas. 

Si se tiene en cuenta lo que realizan 
los microbios, su pequeñez es cosa 
maravillosa. Por término medio, no 
miden más de un diezmilésimo de 
milímetro. Si colocáramos en línea, une 
a continuación de otro, por sus extremos 
diez millones de los microbios más 
largos, apenas alcanzarían a un metro, 
mientras que se necesitarían cien mi- 
llones para cubrir con una sola capa una 
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moneda pequeña, y 640,000 “billones 
para formar una masa de quince centí- 
metros cúbicos. 

Esto os dará una idea de lo infinita- 
mente pequeños que son esos seres; y 
no debemos olvidar que puede haber 
otros todavía más diminutos, de tal 
modo que no lograríamos verlos ni con 
auxilio del microscopio, no obstante 
haber de estos instrumentos que aumen- 
tan hasta diez mil veces. Cuando el 
microbio ha alcanzado su mayor desa- 
+rollo, no deja de nutrirse y de crecer, 
pero se divide en dos partes. Ahora 
bien, alguna razón habrá por la cual 
una célula viviente, joven y vigorosa, 
que no carece de alimento, en vez de 
seguir creciendo se detiene al llegar a 
cierto punto, a partir del cual, o bien 
cesa su desarrollo, o bien se divide, 
convirtiéndose en dos células. 

D* QUÉ MODO MARAVILLOSO UN SER 
VIVIENTE SE CONVIERTE EN DOS 

Cuando una cosa es pequeña, su su- 
perficie es grande si se la compara a 
la cantidad de materia que contiene. 
Claro está que una cosa más grande 
tendrá mayor superficie, pero al au- 
mentar su tamaño—sea cual fuere la 
cosa—su superficie distará mucho de 
aumentar en la misma proporción. 
Como todo ser viviente se nutre por la 
superficie, es decir, por la parte de 
afuera, llegará un momento en que 
dicha superficie no será suficiente para 
absorber la cantidad de alimento que 

necesita la materia viva contenida en el 
interior de la célula. 

Al llegar este momento, la célula ya 
no podrá crecer, o tendrá que dividirse 
en dos. En efecto, estas dos nuevas 
células contendrán la misma cantidad 
de materia que la primera, pero, entre 
las dos, tendrán mayor superficie que 
aquélla y podrán absorber el alimento 
necesario para continuar creciendo, 
Esto viene a ser el mismo o parecido 
caso al de un animal como el elefante, 
que es muy grande y necesita, por lo 
tanto, una boca también muy grande. 
La superficie de una célula viviente hace 
las veces de boca, y cuando el contenido 
es demasiado grande, esa boca ya no 


basta para proporcionar a la célula el 
alimento que necesita. 


Pp QUE .SUCEDERÍA SI LOS MICROBIOS 
HALLARAN EN CUALQUIER PARTE SU 
SUSTENTO 

Esta es, pues, la razón por la cual una 
célula viviente como un microbio, se 
divide siempre en dos cuando alcanza 
cierto tamaño, y como esta ley es apli- 
cable a todos los seres que están com- 
puestos de células, es una de las leyes 
más importantes de la naturaleza. 

Es increíble la rapidez con que crecen 
y se multiplican los microbios. Par- 
tiendo de un solo microbio y alimentán- 
dolo suficientemente, tendríamos al 
cabo de doce horas unos diez y ocho 
millones; seis horas después su número 
alcanzaría cerca de ochenta mil millones. 
Esto sería simplemente el resultado de 
alimentarse, crecer y dividirse, re- 
pitiéndose el proceso con asombrosa 
velocidad. No decimos, por supuesto, 
que esto suceda con cada microbio, 
pues no habría bastante alimento en el 
mundo para todos sus descendientes. 
Si los microbios pudiesen encontrar el 
sustento suficiente para multiplicarse 
en la forma que son capaces de hacerlo, 
no tardarían en ser los únicos seres 
vivientes que quedarían en el mundo. 
Pero, al igual que los demás, no pueden 
crecer si les falta la cantidad necesaria 
del alimento que les conviene, cosa, 
que ocurre con frecuencia. 

Los microbios se propagan con ese 
rapidez pasmosa tan sólo cuando se les 
cultiva, dándoles la clase de alimente 
que apetecen; también suelen hacerlo, 
por desgracia, cuando nos invaden, 
comunicándonos alguna enfermedad, 
sobre todo tratándose de gente cuye 
cuerpo es a propósito para que en ál 
crezcan los microbios. 

OS MICROBIOS SON, EN REALIDAD, PLAN» 


TAS PEQUEÑITAS, PERO VIVEN COMO 
LOS ANIMALES 


Pero debéis tener presente que sem 
muy pocas las clases de microbios que 
pueden vivir en nuestro cuerpo, y que 
la mayor parte mueren al penetrar 
en él. También conviene recordar que 
existen ciertas clases de microbios a los 
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cuales les mata nuestro cuerpo si cuida- 
mos de su salud y vivimos como se debe, 
pero que nos matarán a nosotros si 
hemos cometido excesos, disminuyendo 
así su poder de resistencia contra tales 
enemigos. 


Poco importan, según ya dijimos, las - 


formas de los microbios; lo importante 
son las dos maneras que tienen de ali- 
mentarse, y es en lo que debemos poner 
especialmente nuestra atención. Los 
microbios, en su conjunto, pertenecen 
al reino vegetal, más bien que al reino 
animal; pero si bien son plantas pequeñi- 
tas, ninguno de ellos contiene aquella 
substancia verde que les permite a las 
plantas sacar sustento del aire además 
de respirarlo. En lo que se refiere, pues, 
al modo de alimentarse, los microbios 
son como los animales. Como éstos, 
vienen obligados a nutrirse con el «ali- 
mento que proporcionan los cuerpor 
de los otros seres vivientes. 

Lo que caracteriza 2 los microbios es 
el hecho de que sacan el sustento de los 
cuerpos, vivos o muertos, de los otros 
seres vivientes, pudiendo dicho sustento 
ser de origen animal o vegetal, de la 
misma manera que nosotros comemos 
carne O pan. 

La principal diferencia entre- las 
varias clases de microbios es que unos 
se alimentan sólo con los restos muertos 
de los seres vivientes, mientras que 
otros atacan a los seres vivos, sacando 
de ellos el sustento. 


¡ha MICROBIOS QUE DESEMPEÑAN EL PAPEL 
MÁS IMPORTANTE EN EL MUNDO Y EN 
NUESTRA VIDA 


A los microbios se les da nombres 
especiales, de los cuales prescindiremos. 
Los que se nutren de materia viva son 
los menos numerosos; comprenden todos 
aquellos que ocasionar enfermedades a 
los hombres y que algunas veces atacan 
también a otros seres. Nos ocuparemos 
ahora especialmente de aquellos cuyo 
número es muchísimo mayor, que se 
alimentan de materia muerta, pero que 
antes haya sido viva. Estos desempeñan 
en el mundo un papel importantísimo, 
tanto que no podríamos vivir sin ellos. 

Pensad en los millones innumerables 


de seres humanos, animales y vegetales 
que en este momento viven en la tierra, 
en el aire o en el mar, y en los que han 
vivido desde épocas remotas. Sabemos 
que estos seres mueren y que día tras 
día murieron innumerables seres que les 
habían precedido. Pues bien; si re- 
flexionamos un momento, comprendere- 
mos que, si no hubiera algún medio de 
suprimir todos esos cuerpos muertos. 
no habrían tardado mucho en cxbr 
toda la tierra. 

El caso es que la vida sería sencilla» 
mente imposible si no hubiese alguna 
fuerza que obrara constantemente y 
fuera haciendo desaparecer los cuerpos 
de las plantas y de los animales, de 
manera que no:se acumulen. Pero hay 
más; existe una fuerza que transforma 
todos esos cuerpos—nocivos y desa- 
gradables de por sií—en materiales 
sencillos que servirán de alimento a los 
seres que están vivos. 

D* QUÉ MODO CONTRIBUYEN LOS MICROBIOS 
AL SOSTÉN Y A LA SALUD DEL MUNDO 

Los microbios transforman las hojas 
caídas, del otoño, en algo que podrá ' 
servir para que salgan hojas verdes 
en la primavera siguiente; y este poder 
maravilloso lo ejercen no sólo con las 
hojas, sino con todos los seres vi- 
vientes, conservándose fresca y lozana 
la naturaleza gracias a ellos. 'Se suele 
decir de los mismos que son como los 
basureros que recogen la basura y 
timpian las calles de inmundicias; así 
lo hacen, efectivamente, pero esto no 
es más que una parte de su misión y 
no, por cierto, la más maravillosa. Lo 
asombroso es la manera como utilizan 
para su sustento las cosas que nos son 
desagradables, o, por lo menos, inútiles, 
convirtiéndolas, silenciosamente, sin que 
en nada se les ayude, en fuentes de 
nueva vida. 

Es preciso convencernos de que no 
hay nada en el mundo que sea realmente 
inútil. Los microbios, con ser la clase 
más humilde de seres vivientes, distan 
mucho de ser despreciables. Si nr 
fuese por la labor que realizan en e? 
transcurso de su obscura y breve 
existencia, no podría subsistir ninguna 
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Estos dibujos nos muestran lo que ocurre en nuestro cuerpo mientras vivimos. Nuestros cuerpos sirven de 
habitación a millones de seres que luchan sin cesar para conservarnos la salud, o causarnos enfermedades. En 
el primer círculo se ven unas células blancas llamadas fagocitos, que viven en nuestra sangre, y la conservan 
pura; en el segundo las vemos devorando los microbios que nos son perjudiciales. El tercer círculo rios indica 
la manera como crecen los microbios; los pequeños anillos son las semillas que crecen juntas, como en forma 
de varillas y luego se dividen; los filamentos que a modo de pelos salen de sus extremos, les sirven para moverse 
y vienen a ser lo que llamaríamos piernas y brazos. El último círculo representa el aspecto que ofrece una colonia 
de microbios, y vemos como de ella se desprenden algunos individuos, para formar otras colonias. 


Aqui está representada una serie de microbios perjudiciales, aumentados 1000 veces. Los primeros son log 
gue producen el cólera, los segundos los de la tisis, los terceros los del tifus, y los últimos los del tétanos. 


Tenemos aquí varias clases de microbios benéficos, aumentados 1000 veces. Los pequeños microbios que 
figuran en la parte superior del primer círculo son los que ponen la leche agria; los de abajo contribuyen a la 
formación de la crema y de la mantequilla. En el segundo círculo vemos los microbios que se encuentran en la 
levadura y que elaboran el alcohol; en el tercero los del vinagre; y en el último, una clase de microbios que ayudan 
a hacer el queso. Sin microbios como éstos no podríamos vivir. 


Un microbio Cinco minu- El mismo Se divide en Ambos em- Se ciñen Los dosse Al cabo de 
que empieza tos después. alos 15 dos. piezana de- formando convierten una hora. 
a formarse. minutos. sarrollarse, «cintura». en cuatro. 


DE QUÉ MODO SE DESARROLLAN ANTE NUESTRA VISTA LOS MICROBIOS 


Estos dibujos nos muestran cómo se desarrollan los microbios. ¿nm algunos se forma una cintura, y se repro= 
ducen en sartas, unos junto a los otros, como cuentas enhebradas; en otros se forman capullos que se desprenden 
convirtiéndose en microbios sueltos; los hay, por último, que se juntan para formar varillas, que después se 
dividen en pedazos. Y asi crecen esas diminutas criaturas, más de prisa de cuanto podemos computar. Si viviesen 
todos los descendientes de un microbio, al cabo de 24 horas formarían una hilera que mediría centenares de 
kilómetros, y si fuesen del tamaño que tienen en estos dibujos, esa hilera sería lo suficientemente larga para dar 
veinte veces la vuelta en torno de la tierra. 
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de las formas superiores de la vida, sea 
lavegetal, la humanao la de los animales. 


Jos SERES DIMINUTOS QUE PERMITEN QUE 
SE RENUEVE LA VIDA A TRAVÉS DE LAS 
EDADES 

Sin ellos la tierra se hubiera conver- 
tido tiempo ha en un vasto cementerio; 
pero gracias a su ayuda la vida puede 
renovarse año tras año, y podrá con- 
tinuar haciéndolo en los tiempos veni- 
deros. Y, no obstante, esas criaturitas, 
sin el auxilio de las cuales no podríamos 
subsistir, sólo fueron descubiertas hará 
cosa de cincuenta años. Hay cosas tan 
pequeñas que, ni siquiera podemos verlas 
y cuya importancia es, sin embargo, más 
grande que la de cualquier montaña; y 


nuestra vida 


es posible que haya cosas cuya existencia 
ni siquiera sospechamos aún, que sean 
tan importantes como cualquiera de las 
que conocemos. 

. Podremos tener una idea del modo 
en que esos microbios realizan su 
incesante labor, si examinamos tierra 
ordinaria y averiguamos la cantidad de 
microbios que contiene. En un grano 
de tierra hay de mil a tres cientos mil 
microbios, siendo mayor su número en 
la tierra en donde crecen plantas. Si 
nos fijamos en la cantidad de microbios 
que encierra un grano de tierra y tene- 
mos su pequeñez en cuenta, compren- 
deremos que es imposible saber cuántos 
microbios hay en el munda 


EL MURCIÉLAGO Y LA COMADREJA 


Cayó sin saber cómo 
Un murciélago a tierra; 
Al instante le atrapa 
La lista comadreja. 
Clamaba el desdichado 
Viendo su muerte cerca; 
Ella le dice: « Muere: 
Que por naturaleza 

Soy mortal enemiga 

De todo cuanto vuela ». 
El avechucho grita, 

Y mil veces protesta 
Que él es ratón cual todos 
Los de su descendencia, 
Con esto ¡qué fortunal 
El preso se liberta. 
Pasado cierto tiempo, 
No sé de qué manera, 
Segunda vez le pilla; 
'Él nuevamente ruega; 


Mas ella le responde, 

Que Júpiter le ordena 

Tenga paz con las aves, 

Con los ratones guerra. 

« ¿Soy yo ratón acaso? 

Yo creo que estás ciega; 

¿Quieres ver cómo vuelo? » 
n efecto, le deja; 

Y merced a su ingenio 

Libre el pájaro vuela. 


Aquí aprendió de Esopo 

La gente marinera, 

Murciélagos que fingen 

Pasaporte bandera. 

No importa “que haya pocos 

Ingleses comadrejas, 

Tal vez puede de un riesgo 

Sacarnos una treta. 
SAMANIEGO, 


LA MONA , 


Subió una mona a un nogal 
Y cogiendo una nuez verde, 
En la cáscara la muerde, 
Con que la supo muy mal. 
Arrojóla el animal 

Y se quedó sin comer. 


Así suele suceder 

A quien su presa abandona, 

Porque halla como la mona 

Al principio que vencer. 
SAMANIEGO, 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


EN las páginas que siguen aprenderemos muchas cosas más acerca de los microbios, 

esas criaturitas asombrosas que viven a nuestro alrededor trabajando sin cesar en 
provecho o para daño nuestro. Averigiiemos la razón por la cual sería imposible la vida 
sin la ayuda de ciertos microbios—mientras que otros son enemigos que nos acechan para 
matarnos;—y también de qué manera destruyen los cuerpos muertos que, sin los microbios, 
se acumularían, y cómo elaboran materiales para que la vida pueda renovarse, Veremos, 
por último, que cuanto más se conforme nuestro modo de vivir a las leyes de la Naturaleza, 
tanto menor será el daño que nos hagan los microbios; y nos daremos cuenta de un hecho 
muy importante, a saber: que si los hombres se pusieran de acuerdo para luchar contra 
el microbio de la tisis—como se juntan para exterminar a los lobos y otras fieras—esa 


enfermedad no tardaría en desaparecer del mundo. 


NUESTROS AMIGOS Y ENEMIGOS 
INVISIBLES 


L poder de los microbios varía 
según la clase o especie a que per- 
tenecen; los hay que destruyen ciertas 
plantas, mientras otras de éstas son 
atacadas por microbios de distinto 
género. Existen microbios que poseen 
la facultad especial de elaborar ali- 
mentos con el aire que respiramos. El 
aire contiene un elemento muy valioso, 
llamado nitrógeno o ázoe, que la 
mayoría de las plantas no puede 
utilizar, ni nosotros tampoco, a pesar 
de que lo respiramos, introduciéndolo 
en nuestra sangre junto con el oxígeno; 
pero ciertos microbios se sirven del 
nitrógeno, combinándolo con otros ele- 
mentos, para formar compuestos que 
son buenos materiales nutritivos. 

De algunos años acá esos microbios 
han sido cultivados por los sabios, 
quienes puedén embotellarlos y man- 
darlos luego por correo, para ser sem- 
brados—por decirlo asi—en los campos, 
de manera que cuando los labradores 
vengan a sembrar el trigo, los microbios 
están" dispuestos a proporcionarle al 
cereal buenos alimentos. 

A esos microbios les gustan de un 
modo especial cierto género de plantas 
que pertenecen a la clase de los guisantes 
y que no son muy útiles en sí; pero los 
agricultores saben muy bien que resulta 
ventajoso el cultivo de tales plantas 
una vez al año, para enriquecer la tierra 
y preparar elementos nutritivos para la 
próxima siembra de trigo. Si todos los 
años se sembrara trigo en un mismo 


campo, la tierra quedaría agotada, de 
modo que los agricultores emplean 
desde hace tiempo el sistema llamado 
de «cultura alterna» o «rotación de 
cultivos ». 

Claro está que es cosa muy grave, 
tanto para los agricultores como para 
el país en general, el hecho de no poder 
cosechar trigo todos los años; pero 
acaso el descubrimiento de esos micro- 
bios y del trabajo que llevan a cabo, 
contribuirá dentro de poco a que 
cambie ese estado de cosas, y a que sea 
más barato el pan. Es, en efecto, de 
esperar que, mediante su utilización en 
la forma que acabamos de exponer, se 
podrá muy pronto cultivar año tras año, 
el trigo en las mismas tierras. 

A los que se dedican a la industria 
lechera deben interesarle tanto ¡os 
microbios como al agricultor, pues su 
importancia es también muy grande en 
todo lo que se refiere-a lechería. Cuenta, 
efectivamente, entre ellos el lechero a 
sus mejores amigos y a sus más peli- 
grosos enemigos. Si nos fijamos en que 
los microbios se encuentran en todas 
partes, comprenderemos que, desde el 
momento en que se ordeña, habrán de 
invadir la leche toda clase de microbios 
—útiles unos, y perjudiciales otros— 
procedentes del aire, del polvo y tam- 
bién del agua. Ahora bien; siendo la 
leche una de las cosas más a propósito 
que hay en el mundo para criar micro- 
bios, los que penetran en ella crecen 
muy de prisa, con buenos o malos 
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resultados para el que la bebe. Es deber 
de todo lechero evitar que, mientras 
está en sus manos, se introduzcan en la 
leche los microbios peligrosos. 

Es preciso que, cuantos cuidan de la 
leche, sepan que, si bien es un alimento 
perfecto para nosotros, lo es igualmente 
para algunos de nuestros enemigos más 
temibles, como el microbio de la tisis 
y los que cada verano matan a millares 
de niños pequeñitos. Sólo ahora se 
empieza a comprender la importancia 
de este asunto, y pronto se seguirá en 
todos los países civilizados el ejemplo 
de Dinamarca, en donde la leche es ya 
desde hace lago tiempo objeto deespecial 
cuidado. 

] 95 MICROBIOS QUE NOS SIRVEN DE MEDI- 
CINA CUANDO ESTAMOS ENFERMOS 

Trataremos ahora de un modo par- 

ticular, del trabajo que propiamente 
' efectuan los microbios. Buen número 
de ellos se hallan desde luego en la 
leche, y se les da el nombre de micro- 
bios de la leche. No queremos decir que 
se encuentran en la leche cuando está 
recien ordeñada; pero la invaden con 
toda seguridad, y su presencia es real- 
mente útil. 

Estos microbios abundan en las 
vaquerías y penetran en la leche a poco 
de haber ordeñado. Y lo curioso del 
caso, es, que al crecer y multiplicarse, 
impiden que se desarrollen otras clases 
de microbios que nosserían perjudiciales, 
Después de algún tiempo de penetrar 
en la leche, la ponen agria; pero la leche 
agria no es malsana, y no sólo esto, 
sino que los microbios de la leche agria 
contribuyen a protegernos contra micro- 
bios dañinos. De manera que, en de- 
finitiva, son buenos amigos nuestros y 
su presencia en la leche contribuye a 
que se cure mucha gente que padece de 
ciertas enfermedades. Los microbios de 
la leche agria nos ayudan a digerir e 
impiden que ciertos microbios peligrosos 
se desarrollen en los alimentos después 
que los hemos ingerido. 

]os MicRoBIOS QUE NOS AYUDAN A HACER 
MANTEQUILLA Y QUESO 

Pero hay más: de la leche sale la 

nata o crema, y de ésta la mante- 


quilla, pero sin los microbios propios 
de la leche no sería posible elaborar 
mantequilla, Son los microbios de la 
leche quienes hacen «madurar » la nata, 
de manera que pueda convertirse en 
mantequilla; por eso hemos dicho antes 
que ciertos microbios son buenos amigos 
de los que se dedican a la industria 
lechera. 

Los sabores diferentes de las distintas 
clases de mantequilla dependen de la 
especie de microbio que hizo madurar 
la nata con la cual se fabricó la mante- 
quilla, siendo fácil hoy día criar precisa- 
mente las clases de microbios que 
contribuyen a la elaboración de mante- 
quilla cuyo sabor sea el apetecido. 
Como los microbios son quienes inician 
dicha elaboración, se les da el nombre 
de «iniciadores », y en muchos países 
hay hombres de ciencia que facilitan a 
los fabricantes la mejor clase de esos 
«ipiciadores » para poner en sazón la 
nata. 

Sería asimismo imposible hacer queso 
si no fuera por los microbios. Todos los 
quesos salen, naturalmente, de la leche, 
y la leche que produce una especie de 
animal determinado, como la vaca, por 
ejemplo, es la misma en todo el mundo; 
no obstante, hay una variedad muy 
grande de quesos, y la diferencia entre 
ellos depende de la clase de microbio 
que se ha empleado al hacerlos, a 
sabiendas o sin saberlo. También se 
crían esos microbios en los laboratorios, 
pudiéndose enviar en tubos o botellas 
a donde se desee, para que allí pueda 
confeccionar la gente los quesos que 
antes eran de fabricación exclusiva de 
tal o cual lugar. ] 

Además de la mantequilla y del 
queso, existen en ciertos países varias 
preparaciones especiales, hechas con 
leche, que son muy útiles para los 
enfermos, pues el cuerpo las digiere 
fácilmente; todas ellas son debidas a la 
presencia de microbios. 

EBEMOS NUESTRAS BOTAS Y ZAPATOS 
A LOS MICROBIOS BENÉFICOS 

También contribuyen los microbios 
a que tengamos calzado. Las botas, 
como sabéis, están hechas de cuero, y 
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el cuero se obtiene de las pieles de los 

imales, por medio del curtido. Pero 
no se podrían curtir las pieles sin los 
microbios; de manera que, como hemos 
dicho, les debemos nuestras botas, como 
también el queso, el vino y los cigarros. 
Asimismo se utilizan para preparar la 
pasta colorante llamada índigo, muchas 
clases de alimentos para el ganado y 
hasta algunos tejidos, pues sin ellos no 
sería posible hilar el lino. 

Y no es eso todo. En todas las 
grandes ciudades se presenta el pro- 
blema de la destrucción de las inmun- 
dicias. El antiguo sistema consistía— 
tratándose de poblaciones situadas a 
orillas de un río—en vaciar en él las 
cloacas, sin preocuparse de que las 
aguas podían envenenar a la gente que 
luego las bebiese. Este sistema sigue, 
desgraciadamente, practicándose toda- 
vía en muchos sitios, pero es además 
de una indisculpable suciedad, suma- 
mente peligroso, porque ocasiona la 
muerte de muchísimos seres humanos. 

Desde hace algunos años ha empezado 
la gente a darse cuenta de que hay 
otras maneras más ventajosas de des- 
hacerse de las inmundicias volviéndolas 
inofensivas, y una de estas maneras 
consiste en solicitar la ayuda de los 
microbios. Como son los microbios 
dañinos quienes dan su poder nocivo 
a la basura, el empleo de otros mi- 
crobios para hacerla inofensiva O su- 
primirla viene a ser una aplicación del 
conocido refrán: «un clavo saca otro 
clavo ». 

Hemos visto, pues, que esos seres, 
tan diminutos, desempeñan un papel 
importantísimo. Pero todo lo dicho 
respecto a la utilidad de los microbios 
en lo que se refiere al trigo, a la mante- 
quilla, al queso, al calzado, etc., no es 
nada en comparación de lo que había- 
mos ya indicado: la asombrosa facultad 
que poseen los microbios de limpiar la 
tierra de todos los cuerpos muertos— 
animales, vegetales y hasta humanos— 
dejándoles el lugar libre a los que viven 
y a los que han de nacer aún; y, por si 
esto fuera poco, la de convertir la 
substancia de que se componen esos 
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cuerpos muertos en alimentos sanos y 
puros para el sostén de la vida. 


ERCED AL TRABAJO DE LOS MICROBIOS, 
LA VIDA RENACE CON LOS RESTOS DE 
LO PASADO 


¿Sabéis lo que quiere decir economía? 

Significa, literalmente «la ley de la 
casa », mediante la cual todo se ordena, 
aprovecha y utiliza del mejor modo 
posible sin que nada se desperdicie. La 
labor de los microbios es el ejemplo 
más perfecto que puede darse de eco- 
nomía por parte de la Naturaleza. 
Existen muchas clases de vida que son, 
al parecer, inútiles, como, por ejemplo, 
la de muchos seres humildes que 
habitan en la tierra o en el mar y bajo 
nuestras plantas. Pero si bien esas 
vidas no parecen tener objeto alguno, el 
trabajo que efectúan no se pierde. 
No hay en el mundo forma alguna de 
vida que resulte desperdiciada, y siem- 
pre hay algún microbio dispuesto a 
aprovechar los materiales que ofrecen 
los cuerpos muertos y a utilizarlos para 
preparar otras formas superiores de la 
vida. 
Nuestras propias vidas—y con ellas 
las de los hombres y mujeres más 
ilustres—se sustentan en tan humildes 
sostenes, de manera que puede decirse 
que, gracias a los microbios, los seres 
más insignificantes de los tiempos pasa= 
dos renacen en nosotros. De este mara» 
villoso modo progresa sin cesar la vida, 
elevándose cada vez más; y acaso 
llegue un día en que a nosotros—que 
estamos tan ufanos—se nos considere 
tan sólo como a escalones que sirvieron 
para alcanzar a mayores alturas. 

OS MICROBIOS QUE CONSTITUYEN UNA 

PLAGA PARA LA HUMANIDAD 

Se debe ser imparcial al tratar de 
los microbios. Mucha gente se mues- 
tra injusta, porque desconoce los 
trabajos útiles y hasta indispensables, 
que aquéllos llevan a cabo, fijándose 
únicamente en el daño que pueden 
hacer. Pero si esto es injusto, también 
lo sería no ocuparse más que de el bien 
que hacen, prescindiendo del otro as- 
pecto que, por desgracia, ofrece la 
cuestión, 
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Todos, o casi todos los microbios 
útiles de que hemos hablado, se nutren 
de cuerpos muertos; pero, según dijimos, 
los hay que sacan su sustento del 
cuerpo de los seres vivos. Es probable 
que al principio todos los microbios se 
alimentaran de materia muerta, y que 
luego algunos de ellos descubrieran el 
modo de atacar a las plantas y a los 
animales muy viejos o moribundos, 
formándose así la raza actual de micro- 
bios que invaden los cuerpos vivos de 
los seres superiores y son para la 
humanidad un tremendo azote. 

Las plantas y los animales están, al 
igual que el hombre, expuestos a los 
ataques de esta plaga; es curioso, sin 
embargo, el hecho de que, los seres que 
viven en el estado salvaje o natural, al 
aire libre, bajo la capa del cielo y en 
plena luz, no suelen sufrir grave daño 
de los microbios. : 

]** PLANTAS Y LOS ANIMALES SALVAJES 
NO SUFREN DE LA PLAGA DE MICROBIOS 

Las plantas y los animales salvajes 
no sufren casi nada; pero cuando el 
hombre utiliza ciertas plantas para sus 
fines y las cría en condiciones que no 
son realmente naturales, suelen ata- 
carlas con frecuencia los microbios; y lo 
propio ocurre tratándose de animales. 
Los bueyes y las vacas, por ejemplo, 
padecen de tisis, pero sólo cuando el 
hombre los encierra en establos obs- 
curos y mal ventilados, no cuando 
pacen sueltos al aire libre. Y es esto 
una cosa que debemos evitar, pues las 
vacas nos pueden trasmitir la tisis por 
medio de microbios contenidos en la 
leche. 

Lo mismo sucede con los monos y 
otros muchos animales que viven en 
parques zoológicos: los microbios no les 
atacan cuando viven en libertad; pero 
si cogemos a un mono acostumbrado 
a vivir en medio de los bosques y lo 
encerramos en una jaula cubierta, es 
casi seguro que los microbios de la tisis 
harán presa en él y le matarán. 


¿0 ps LECCIÓN QUE NOS DAN LOS MONOS 


Parece que, al tratarse de animales 
salvajes, como los monos, que viven en 
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países cálidos, lo que más debería con- 
venirles es el calor; no obstante, se 
ha observado últimamente en algunos 
jardines zoológicos que el calor importa 
poco, y que con tal de que estén al aire 
libre—aunque sea más frío este aire que 
aquél a que están acostumbrados—no 
les atacará la tisis. 

Esto debería ser para nosotros una, 
enseñanza, y tan sólo ahora empezamos 
a hacernos cargo de ello. Si los monos, 
los tigres y los demás animales, han 
sido creados para vivir al aire libre, 
bajo la bóveda del cielo, también lo han 
sido las personas; y si nos encerramos, 
como lo hacemos con los caballos, las 
vacas, los monos o los tigres, los micro- 
bios nos atacarán como atacan a aque- 
llos animales. Las clases de microbios 
que nos son de utilidad, como los que 
purifican la tierra y ayudan a las plantas 
a crecer, se crían al aire libre, y la luz 
facilita su labor; mientras que a los 
microbios dañinos—y scbre todo al de 
la tisis, que hoy día causa más víctimas 
que todos los tigres y serpientes de la 
tierra—les matan la luz y el aire puro. 

Hay millares de habitaciones en 
muchas ciudades del mundo, que carecen 
de ventanas y están alumbradas artifi- 
cialmente durante todo el día. Ningún 
ser humano debiera vivir en semejantes 
aposentos, pues es casi seguro que le 
invadan y maten los microbios; y el 
construir esas habitaciones debería con- 
siderarse como un crimen. 


ODRÍAMOS EVITARNOS UNO DE LOS MALES 
MAS TEMIBLES QUE AZOTAN A LA HUMANI- 
DAD 


Lo que ocurre en tales casos es: 
que los mismos hombres y mujeres 
son causa de sus propios males. Con- 
sideramos a los microbios como si 
fueran mortales enemigos nuestros y 
existieran únicamente para hacernos 
mal, lo cual es una tontería. No podría- 
mos vivir sin ellos, y en su mayoría son 
incapaces de causarnos el menor daño. 
Si los hay que nos perjudican, es sólo 
por nuestra culpa. 

Nos referimos particularmente al más 
dañino de todos al microbio de la 
tisis. Es este uno de los males peores 
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que hay en el mundo, pero no es 
inevitable, y podríamos suprimirlo por 
completo en pocos años si todos re- 
solviéramos hacerlo. Si viviéramos de 
un modo natural y cuidáramos de que 
lo hiciesen igualmente los menesterosos, 
el microbio de la tisis no nos causaría 
más daño que a los animales que viven 
en estado salvaje. Pero el caso es que 
hacemos muchas cosas que no son 
naturales. Las leyes de la Naturaleza 
nos indican que hemos sido creados 
para respirar aire puro; desobedecemos 
esas leyes, y luego tachamos a la 
Naturaleza de cruel, porque nos envía el 
microbio de la tisis para que nos mate. 

ÓMO NOS AVISAN LOS MICROBIOS DE 

QUE DEBEMOS CUIDARNOS 

La mayor parte de las enferme- 
dades humanas provienen de los ata- 
ques de los microbios, que son los más 
pequeños y humildes seres que hay en 
el mundo, asi como también los más 
antiguos. Es natural que los temamos, 
si se considera el número de víctimas 
que ocasionan cada día; y se comprende 
también que mucha gente los tenga a 
todos ellos por una calamidad. Pero lo 
raro es que, mientras los seres humanos 
casi siempre mueren de una enfermedad 
—generalmente debida a los microbios 
—son escasos los animales que mueren 
por esta causa. Se puede decir que, 
por regla general, los microbios no 
suelen atacar a los animales, y sólo nos 
acometen a nosotros; pero en cuanto 
colocamos a una planta o a un animal 
en un ambiente que no es natural— 
como somos lo bastante tontos para 
hacerlo con nosotros mismos—sufren 
los mismos males que nosotros, y por 
razones parecidas. 

Es de esperar que la humanidad 
entera, no tardará en comprénder lo 
que nos enseña este hecho, a saber: que 
el aire y la luz son indispensables para 
la vida; que no debemos amontonarnos 
en espacios reducidos, y que, si acata- 
mos estas leyes naturales de la vida, no 
podrán los microbios perjudicarnos en 
modo alguno. Ya que podemos pre- 
servar de los ataques del microbio de 
la tisis a los monos enjaulados, sacán- 
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dolos al aire libre, podremos del mismo 
modo conservar nuestra propia salud. 

Uno de los más importantes entre 
los microbios no es generalmente cono- 
cido con este nombre, si bien podría 
muy bien dársele, pues es próximo 
Pep de ellos y vive del mismo modo. 

o existe motivo alguno para con- 
siderarle como enemigo. 

E! MICROBIO QUE CONTRIBUYE A HACER 
ANDAR LOS AUTOMÓVILES 

Es la planta llamada levadura, que 
convierte el azúcar en alcohol y en gas 
ácido carbónico. Lo empleamos todos 
los días para hacer el pan; el alcohol 
desaparece, en forma de gas, formándose 
en la harina el ácido carbónico que hace 
fermentar el pan. 

Pero también se utiliza la levadura 
para obtener alcohol, pues ésta es una 
substancia muy útil. Se emplea en las 
artes y en la industria; sirve para limpiar 
y conservar muchas cosas; arde magní- 
ficamente, siendo un combustible in- 
mejorable—tal vez el más económico 
y fácil de preparar que existe. Es más 
barato que la gasolina que se usa ahora 
para los motores de automóvil, y mucha 
gente cree que antes de poco se em- 
pleará para hacer andar todo género de 
motores y de máquinas. De manera 
que, si tuviéramos bastante sentido 
común para usar el alcohol como se 
debe, la levadura o microbio que lo 
engendra, sería uno de los mejores 
amigos del hombre. 

Pero, como sabéis, los hombres beben 
el alcohol, y esta substancia es veneno 
lo mismo para el hombre que para las 
plantas y los animales. Es veneno 
para la misma levadura que lo produce, 
pues esta planta perece cuando la canti- 
dad de alcohol contenida en el azúcar 
(del cual se alimenta a la par que lo 
transforma) alcanza cierta proporción, 
no muy elevada, por cierto; de modo 
que, si se quiere continuar la operación, 
es preciso retirar el alcohol a medida 
que se forma. 

QUÉ MODO PREPARA EL ALCOHOL EL 


E 
D TERRENO PARA TODAS LAS ENFERME-= 
DADES 


El alcohol no le sirve para nada 
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bueno a nuestro cuerpo; pero puede 
ocasionar males en todas las partes del 
organismo, y especialmente en el cere- 
bro, que es la más principal. También 
nos impide defendernos contra otras 
clases de microbios, según luego veremos. 
Es, sobre todo, el mejor colaborador del 
microbio de la tisis, al cual prepara el 
camino, haciendo que nuestro cuerpos 
no sean capaces de resistir sus ataques. 
Diremos ahora algunas palabras acer- 
ca del microbio de la tisis. Fué des- 
cubierto hará cosa de veinticinco 
o treinta años, por un sabio alemán 
llamado Koch, quien continuó los traba- 
jos del gran Pasteur, que fué el primero 
que averiguó lo que eran los microbios. 
Sabido es que todos los años la tisis 
mata a miles de personas; en todas 
partes del mundo donde hay aglomera- 
ciones humanas, las diezma sin piedad; 
pero ahora que conocemos el microbio, 
es probable que acabemos con esa 
enfermedad, tanto más cuanto que se 
empieza a combatir a su gran aliado, 
el alcohol producido por la levadura. 
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Jos MICROBIOS QUE CAUSAN MAS DAÑO 
QUE LAS FIERAS 


Es probable que el microbio de la 
tisis sea uno de aquellos que sólo pue- 
den vivir en el cuerpo de los demás 
seres, de suerte que, si logramos impedir 
que nos ataque, acabará por desaparecer 
para siempre. Lo destruiremos como 
han sido destruidos en muchos países los 
lobos y otras fieras que antes infestaban 
los bosques y causaban grandes daños, 
si bien nunca llegaron a producir ni 
la milésima parte del mal que causa el 
microbio de la tisis. 

Claro está que hay muchos otros 
microbios, además de los mencionados, 
que nos son perjudiciales; pero no pode- 
mos seguir ahora hablando de ellos; y 
si bien terminamos refiriéndonos a lo 
que de malo tienen los microbios, es 
preciso fijarse bien en que, mucho de lo 
que ocurre en ese sentido, es por culpa 
'de nosotros mismos, y que, a pesar de 
que ciertos microbios nos matan, ne 
podríamos, en definitiva, vivir si nc 
fuera por ellos. 


LA ZORRA, EL GALLO Y LOS PERROS 


Un gallo muy maduro, 
De edad provecta, duros espolones, 
Pacífico y seguro, 
Sobre un árbol oía las razones 
De un zorro muy cortés y muy atento, 
Más elocuente cuanto más hambriento. 
« Hermano, le decía: 
Ya cesó entre nosotros una guerra, 
Que cruel repartía 
Sangre y plumas al viento y a la tierra: 
Baja, daré pará perpetuo sello 
Mis amorosos brazos a tu cuello ». 
» Amigo de mi alma, 
Responde el gallo, ¡qué placer inmenso 
En deliciosa calma 
Deja esta vez mi espíritu suspenso! 
Allá bajo, allá voy, tierno y ansioso, 
A gozar en tu seno mi reposo. 


Pero aguarda un instante, 
Porque vienen ligeros como el viento, 
Y ya están adelante, 
Dos correos que llegan al momento, 
De esta noticia portadores fieles, 
Y son, según la traza, dos lebreles ». 
« Adiós, adiós, amigo, 
Dijo el zorro, que estoy muy ocupado; 
Luego hablaré contigo 
Para finalizar este tratado ». 
El gallo se quedó lleno de gloria, 
Cantando en esta letra su victoria: 


Siempre trabaja en su daño 

El astuto engañador: 

A un engaño hay otro engaño, 

A un pícaro otro mayor. * 
SAMANIEGO. 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


Y* dejamos dicho algo sobre los más diminutos seres vivientes, y sabemos cuán admirables, 

e importantes son en el mundo los microbios que nuestros ojos no pueden percibir. 
Ahora vamos a aprender algo más acerca de tales seres, algo que contribuya a comprender la 
unidad que reina en los dominios todos de la vida. El microbio es el más sencillo de todos los 
seres vivientes, y consta de una sola célula. Todo viviente está compuesto de células. Así 
como una casa está formada de habitaciones; así como una familia está constituída por 
personas; así como un todo está integrado por sus partes; así también todo ser vivo se com- 
pone de partes y estas partes son las que llamamos células. En las células hallamos el verda- 
dero comienzo de la vida; y no hay vestigios de vida más allá de ellas. Un niño, una joven, 
un roble, una araña están constituídos por millones de células; y el microbio no es a su vez 
más que una célula. De eso trataremos ahora y veremos cómo la vida del microbio en nada 


se diferencia de la vida nuestra o de cualquier otra vida conocida. 


LA ESPECIE DE VIDA MÁS SENCILLA 


ABLÁBAMOS últimamente de 
los seres vivientes más diminu- 
tos. En realidad, difieren mucho de 
nuestros cuerpos, y algunos son terribles 
enemigos de nuestra salud; pero habre- 
mos de ocuparnos de ellos desde luego 
en nuestro estudio, pues a no existir 
esos pequeñísimos seres, no sería po- 
sible ninguna vida orgánica superior. 
Otra importante razón para proceder 
así, es que en la vida resplandece 
una maravillosa unidad, a pesar de 
sus variadas manifestaciones, y, por 
tanto, si queremos estudiar la vida, 
bemos de empezar por sus formas más 
sencillas. 

Ahora bien, cada microbio es una 
célula viva y simple; y de ahí que no 
sólo sea interesante el microbio por sí 
mismo, sino también porque todas 
las criaturas están constituídas por 
células vivientes, de lo cual resulta que 
el estudio del microbio nos prepara 
para el de las más elevadas formas de 
vida. 

Todos los vivientes que pueblan la 
tierra, un musgo, un hombre, un mi- 
crobio, un mono o un pez, se componen 
de células vivas; pero si consideramos 
el mundo total de la vida, veremos que 
puede establecerse una gran división. 
En un grupo, incluiremos los vivientes 
que están compuestos únicamente de 
una célula; en el otro los que constan 
de más de una célula. Los seres uni- 
celulares fueron, sin duda, los primeros 
que aparecieron en la tierra; y podemos 


hablar extensamente de ellos, aunque 
para contemplarlos tengamos necesidad 
del microscopio. 

Los vivientes pluricelulares son todos 
los que se nos ofrecen en el mundo 
visible, animal o vegetal; pero, aunque 
exista tan enorme diferencia entre un 
roble y un microbio, por ejemplo, pues 
el primero contiene incontables billones 
de células, y el segundo una sola, y 
aunque esa diferencia radique en carac- 
teres inmensamente más importantes 
que el relativo al número de células; 
a pesar de todo, vemos que guardan 
entre sí asombrosa semejanza, ahora 
sea la célula simple de un microbio, 
ahora la de una hoja de roble, o la de 
la piel de muestra mano, o de otra 
parte cualquiera. Conocer el secre- 
to de la célula es conocer el secreto 
de la vida; y la primera gran lección 
que debemos aprender es la muy im- 
portante de la unidad viviente en los 
diversos seres. : 

Bien sabemos que la ciencia en cual- 
quier ramo de conocimientos es tanto 
más perfecta y elevada, cuanto con 
mayor verdad alcanza a penetrar la 
unidad en lo múltiple y vario; lo cual 
se aplica al caso del mundo de la vida, 
con su infinita variedad, pues sólo en 
escarabajos hay 80,000 especies dife- 
rentes. Sin embargo, cuanto más cui- 
dadosamente examinemos esta varie- 
dad inmensa, con tanta mayor claridad 
veremos que todo puede reducirse 
a la admirable eficiencia de una uni- 
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dad, y que esta unidad es la célula 
viviente. 

En todas las cosas que tomamos por 
objeto de nuestro estudio, deseamos 
descubrir los elementos simples que las 
componen. Presentaremos uno o dos 
ejemplos. Cuando estudiamos naciones 
y pueblos, procuramos averiguar cuáles 
son sus componentes. Vemos que todas 
las sociedades empiezan en la familia: 
padre, madre e hijos, conviviendo jun- 
tos; este es el constitutivo primordial del 
que no pueden pasar nuestras investi- 
gaciones sociológicas. Análogamente, al 
estudiar la materia necesitamos indagar 
cuáles son sus elementos, si es posible, 
y así hallamos que la materia está com- 
puesta de átomos. 

¡Es VIDA DEL AMIBO, EL ANIMAL MÁS 
HUMILDE DE LA TIERRA 

Al estudiar los átomos, como lo 
hacemos en otro lugar de esta obra, 
hallamos que están compuestos de 
partecillas todavía más diminutas, lla- 
madas electrones por su naturaleza 
eléctrica; y así vemos que si la unidad 
de una nación radica en el elemento 
familia, la unidad de la materia se 
funda en el elemento átomo, y la unidad 
del átomo es el electrón. 

De igual manera tenemos que todo 
ser viviente está compuesto de células, y 
que la célula es el principio de unidad de 
la vida. No es mucho lo que conocemos 
aún respecto del particular. Anterior- 
mente hemos estudiado una clase de 
células que tienen entre sí estrecho 
parecido, y se llaman microbios. Siem- 
pre que volvamos al mundo de la vida 
hallaremos células y más células. Des- 
pués de haber considerado las células 
que forman los organismos de las plan- 
tas más sencillas, estudiaremos ahora 
la clase más sencilla de animales, en 
atención a que la célula de que están 
formados es lo que se llama una célula 
típica, que, como es sabido, reviste 
todos los caracteres de las células en 
general. 

El más humilde de los animales es 
el amibo, que se encuentra fácilmente 
en los pantanos; consiste en una sola 
célula, de que vamos a tratar a con- 
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tinuación. Téngase presente, no obs- 
tante, que en realidad describiremos 
una clase de seres, que no solamente 
constituyen el amibo, sino que se hallan 
en los cuerpos de muchos otros vivien- 
tes. Nuestra sangre, por ejemplo, con- 
tiene incontables millones de células, 
semejantes en todo y por todo al amibo. 
Así, al hablar de éste, entiéndase que 
nos referimos a toda célula viviente, 
siendo aplicable lo que digamos a todas 
las células ordinarias en general, 


T* BOLITA EN QUE LA VIDA FORMA SU 
CASA 


No son los microbios células típicas 
del todo, pues que esas células típicas, 
son más O menos redondas, como una 
bolita. Muchas células están encerra- 
das dentro de lo que se llama la pared 
celular. Las células de los cuerpos 
animales carecen de esta pared; y así 
sucede con frecuencia en nuestros 
cuerpos. Cuando las células fueron 
primeramente descubiertas bajo dei 
microscopio, las investigaciones se efec- 
tuaban en plantas. La mayor parte 
de ellas poseen paredes celulares, por 
lo general fuertes y duras que en sí 
mismas no están más vivas que las 
conchas de los caracoles; si bien han 
sido formadas por la célula viviente. 
Esta clase particular de material, con 
que la planta fabrica su pared celular 
de dentro a fuera se llama celulosa. 

Al ser vistas por primera vez las 
células en las plantas, y al notar que 
la pared celular resaltaba tanto, se 
creyó que era lo más importante, y que 
lo de dentro era nada más que material 
o flúido alimenticio; pero posterior: 
mente, se reconoció que muchas células 
carecen de pared celular y que esta 
pared es meramente lo que ya indica su 
nombre; un medio de protección para. 
la materia viviente de la parte interna. 
La celulosa es una substancia resistente, 
que nuestro estómago no puede digerir, 
y así se explica no pueda digerirse 
una patata cruda. La patata contiene 
mucho almidón hecho y almacenado 
por las células vivientes de la misma 
y está despositado dentro de la pared 
celular. 
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y PARTECITA REDONDA DE MATERIA 
QUE SE MUEVE POR SÍ SOLA Y ES 
VIVIENTE 

Por tanto, si coméis una patata cruda, 
los jugos del estómago no pueden 
destruir las paredes de celulosa en 
que está encerrado el almidón; pero, 
cuando la patata está cocida, las 
paredes de celulosa se han quemado y 
entonces nuestros jugos digestivos son 


«por sí mismo». Ya sabéis que el 
movimiento, es, generalmente, una 
señal distintiva de los vivientes; y el 
amibo, como la mayor parte de las 
células, puede moverse él mismo, cor- 
poralmente, lo cual hace arrastrándose. 
Hincha hacia fuera un lado de su cuerpo 
y entonces empuja el resto en pos de 
aquél. No se arrastra tan fácilmente 
como un gusano, pero se arrastra. 


- 4 
EL SER VIVIENTE MÁS SENCILLO QUE EXISTE SOBRE LA TIERRA Y CÓMO MUDA DE FORMA ] 


El amibo es el animal viviente más humilde y el más sencillo que se conoce; se mueve por sí mismo y 
vive su vida como nosotros. Los grabados representan lo que es un amibo. Los tres de arriba muestran 
un amibo flotando en una diminuta gota de agua, mucho más pequeña que una cabeza de alfiler, y cómo 
cambia de forma en uno o dos minutos. El primer grabado de la segunda línea representa cómo el 
amibo se convierte en uná masa sólida, si se le toca; y el último permite ver cómo el amibo se divide en dos, 
ambos vivientes, y en todo iguales al primitivo. 


aptos para obrar sobre el almidón, y 
convertirlo en azúcar que pasa a nuestra 
sangre y nos da fuerza. Esto es cuanto 
se necesita saber respecto a la pared 
celular, por lo cual volveremos ahora 
a la parte realmente viva de la célula. 
Hablábamos del amibo. Este no 
tiene pared celular. Examinado con el 
microscopio, lo cual no ofrece dificultad, 
veremos que hay una razón potísima 
para que no tenga pared celular. El 
amibo es, precisamente, un punto re- 
dondo de materia viviente, pero que, 
como hemos dicho, puede moverse 


Por consiguiente, sil amibo estuviese 
encerrado dentro de una pared celular, 
no podría arrastrarse, porque este 
arrastre le obliga a mudar de forma; 
y así, aunque lo llamamos redondo en 
su estado de reposo, cuando éste ejerce 
su actividad y va en busca de algo para 
nutrirse deja de ser redondo y toma 
una figura irregular que se muda a cada 
momento. Solamente se nos muestra 
redondo, cuando está quieto y casi 
muerto, o bien cuando está lleno de 
alimento después de una comida. Ya 
sabemos ahora que hay un medio muy 


1075 


El Libro de 


sencillo de conseguir que el amibo deje de 
moverse y tome una forma enteramente 
redonda; lo cual es muy interesante 
y nos enseña que en todos los vivientes 
ocurre así. Sin duda habréis oído hablar 
del cloroformo; es un líquido que parece 
agua, pero dotado de un penetrante 
olor, que se hace aspirar, por ejemplo, 
cuando uno se ha aplastado un dedo y es 
menester practicar una operación qui- 
rúrgica cortando la punta. Entonces 
produce sueño de una manera particular, 
de suerte que el operado no siente el 
dolor; lo cual sucede porque el cloroformo 
obra sobre las células del cerebro, y sus- 
pende su funcionamiento; ahora bien, 
como todas las células vienen a ser, 
en realidad, las mismas, todos los ver- 
daderos venenos, como el alcohol y el 
cloroformo, el ácido prúsico y demás, 
causan iguales efectos sobre todas las 
células. 

_Examinemos, pues, un amibo arras- 
trándose bajo del microscopio; si aña- 
dimos una misma cantidad de cloro- 
formo al agua en que se mueve, queda 
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envenenado, detiene su movimiento y 
se repliega sobre sí mismo en forma de 
una bola redonda. 

Aparte esto, si se añade demasiado 
cloroformo, el amibo puede quedar 
muerto, de igual manera que puede mo- 
rir un hombre a quien se le haya hecho 
aspirar cloroformo en exceso. ¿Com- 
prendéis, ahora, lo interesante de que 
el mismo material pueda hacer sentir 
su acción de igual modo sobre toda 
clase de células vivientes? No vayáis 
a imaginaros, sin embargo, que las 
células de nuestro cerebro ofrezcan el 
mismo aspecto que el amibo ni que se 
arrastren como éste. Su función es 
muy distinta; todos son, no obstante. 
seres vivientes y por más diversos que 
sean sus destinos, desde el momento en 
que vemos que su vida puede ser de- 
tenida al quedar cloroformizados, de- 
duciremos que, en realidad, toda vida 
orgánica es una e idéntica en cuanto a 
sus últimos elementos. Tal es la en- 
señanza que se desprende respecto a 
todos los seres vivientes. 


EL CABALLO, EL CIERVO Y EL CAZADOR 


Perseguía un caballo vengativo 
A un ciervo que le hizo leve ofensa: 
Mas hallaba segura la defensa 
En su veloz carrera el fugitivo. 
El vengador, perdida la esperanza 
De alcanzarle y lograr así su intento, 
Al hombre le pidió su. valimiento 
Para tomar del ofensor venganza. 
Consiente el hombre, y el caballo 
airado 
Sale con su jinete a la campaña: 
Corre con dirección, sigue con maña, 
Y queda al fin del ofensor vengado. 
Muéstrase al bienhechor agradecido, 
Quiere marcharse libre de su peso: 


Mas desde entonces mismo quedó presa 
Y eternamente al hombre sometido. 


El caballo que, suelto y rozagante, 
En el frondoso bosque y prado ameno 
Su libertad gozaba tan de lleno, 
Padece sujeción desde este instante, 

Oprimido del yugo ara la tierra, 
Pasa tal vez la vida más amarga: 
Sufre la silla, freno, espuela, carga, 
Y aguanta los horrores de la guerra. 

En fin, perdió la libertad amable 
Por vengar una ofensa solamente. 
Tales los frutos son que ciertamente 
Produce la venganza detestable. 

SAMANIEGO. 
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